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El rasgomás distintivo y especificoentreprosay poesíaes el carácter
rítmico, esdecir, métrico, de éstafrentea aquélla.Así es,desdeluego,al
menos en griegoantiguo. Algunossistemaspoéticosmarcansu carácter
métrico medianteel cómputo de acentos,de silencios, del número de
sílabas,o de asonanciasy rimas,de modoque,por ejemplo,hablamosen
la poesíacastellanadel «endecasílabo>’deGóngora,o del ritmo «trocaico’>
de la siguientecuartetadel lorquianoRomancede la ¡una, ¡una.

Porel olivar venían,
broncey sueño,los gitanos,
las cabezaslevantadas
y los ojos entornados.

La métricagriegaopera,encambio,con la alternanciade las cantida-
des(breveso largas)de sussílabas.Ahorabien, estamétricano limita su
objetivo al estudio del recuentode silabasbreves y largasy de cómo se
sucedeno secombinan(apesardequesabemosquehay quienespractican
estepaciente—y pocoproductivo—entretenimientode entomólogos)sino
que seproyectaal estudiode los diversosritmos, cómo seempleanéstos,
cuál es suorigenhistórico,suorganizacióny suestructura,quéfunciones
cumplen cadauno de ellos, qué principios composicionalessubyacena
todo textopoético,o finalmentequégrado de mayoro menoradecuación
seobservaentreritmo y sentido,entreforma y contenido,entreGehalty
Gestalt. De modo que resultaráfácil comprenderla importanciade una

* Estetrabajo fue presentado (aunque ahora levemente modificado en su redacción) en el

XVII Simposio de la Sociedad Española de Lingúística,celebrado en Murcia, durante los
días 14 a 17 dediciembrede 1987.
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disciplina como la métrica, en tanto que versa sobreuna parcelanada
desdeñableen el estudiode la poesíagriega,y cualquieraquerenunciea
suestudioestarálimitando en buenamedidasucapacidadde compren-
sión de la poesía.

Ahora bien, en griego antiguo este sistema binario de oposición de
sílabasbrevesfrenteasílabaslargasno esalgo primario y estático.Antes
al contrario, setrata de un sistemade doselementosqueha ido elaboran-
dounidadescomplejas,graciasalas diversasposibilidadescombinatorias
de dichos elementos. Se han creadoasí modulacionesrítmicas muy
variadas(diversos tipos de ritmos), que luego han utilizado los poetas
para sus composicionesen los distintos géneros.Por otra parte, esta
polirritmia dela métricagrieganoessinounaconsecuenciadel desarrollo
deunaseriede recursosprosódicosque la propia lenguaposee,y en basea
los cualesse ha ido creandoun sistemaorgánicode ritmos claramente
individualizados.

Merecerála penaapuntarmuy brevementecuálesson algunosde los
principalesrecursosprosódicosque hanposibilitado el enriquecimiento
del sistemade versificacióndel griegoantiguo:

a) La sustitución de una sílaba larga por dos breves. En efecto, el
sistema lingílístico opera con la convenciónde que unalarga equivalea
dos breves.Así, en el casodel dáctilo, que puedesersustituido por un
espondeo.

b) La confraccióndedosbrevesen una larga. Es el fenómenoinverso,y
permitequeun coriambopuedaapareceren forma de moloso(—“‘———

c) Existenciadel anceps,que indistintamentepuederealizarsecomo
sílababreve o como sílaba larga. Los casosmás típicos se presentanen
yambos,x— -~ —, y troqueos,— —x.

d) Equivalenciade formassincopadasy catalécticasconsuscorrespon-
dientesformascompletas.Así un gliconio equivale(dejandoaparte las
funcionesquecadauno puedacumplir) a un ferecracioo un telesileo:

ferecracio
telesileo.

Igual sucedeen la lírica, dondeun yambo pleno x— —, tiene como
formasequivalenteslasde un crético,un molosoo un espondeo(— -‘ —, — —

Obviamente,podríanañadirseaestosrecursosprosódicosvarios otros
más,por ejemplo,la libertad debaseen los metroseólicos,el fenómenode
la anáclasiso inversión de elementos,etc. Renunciamos,sin embargoa
entraren mayoresdetalles,con objeto de centrarla propuestaque ahora
nosinteresa.

Resulta,en efecto, una experienciafrecuenteverificar cómo una se-
cuencia de sílabaslargasy breves es susceptiblede analizarsede doso
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más manerasdistintas.Estaincertidumbrecreacierto desasosiego,pues
dala impresióndequenosmovemosenun terrenotan resbaladizoqueno
cabeni siquiera ¡a posibilidad de identificar a qué ritmo perteneceuna
determinadasecuenciade sílabas.Añádesea ello el hechode que de
ordinarioen el transcursode un cantocoral se utilizan con frecuenciano
uno,sinodiversosritmos y metros,en función del sentidode laspalabras,
dela variedadde la lengua,o del ethosparticulardecadaobrao pasaje.Es
frecuente,por ejemplo, que cuandose produce un cambio de actitud
anímica en algún personaje—como suele acaeceren los amebeoso
diálogoslíricos— refleje el poetaesos cambiosanímicospor medio de
cambiosde ritmo quese efectúanatravésde modulacionesmás o menos
graduales.Estoscambiosseconocenenmétricaconel nombredeseriesde
transición’.

Pongamosun ejemplo concreto. Una secuenciade sílabascomo la
siguient essusceptibledeserinterpretada,si la analizamos
aisladade su contexto,de diversasmaneras:

a) Como dímetro jónico (2 io), toda vez que la primera larga del
esquemaequivalea la contracciónde dosbreves(

b) Comotrímetro dactílico,con suprimer y tercermetroen forma de
espondeo,mediantela sustitucióndesusrespectivassilabasbreves(— — —

c) Comoferecracio(ritmo eolocoriámbico),graciasa la libertadqueel
dímetroeólicotieneen subase,dondeesposiblela admisiónde unaforma
de espondeo( pher.)2.

El objetivo que podemosproponemosen el estudio de un aspecto
cualquiera de la métrica griega puede ser triple. Acumular datos y
observaciones(encuyo casoespreferible ser lo másexhaustivoposible),
interpretary analizarel significado de esosdatos (quees una fase más

1 El término, acuñadoporl3.SNELL, esenalemán«GleitendeUebergánge”.Deél lo tomó

1’. 0. ALSEN, Die ,ne:rischenTiebergiingein denChorliederndesAischylos,Hamburgo,1955.En
Españalo introdujo el profesorSáncheztassodela Vega,quien en su díadirigió las tesis
doctoralesde P. CARRIÓN, Las series métricasde transición en la lírica deSófocles,Madrid,
1983, y la propia nuestra,Lasseriesmétricasdetransición en los versoslíricos deEurípides,
Madrid, 1981 (1975). Por suparte,losingleses(sobretodo, lo empleóDale)denominanaeste
fenómeno«ambiguity».

No hacemucho,O.ZUNTZ, Drei KapitelzurgriechischenMetrik,Wien, 1984,páginas28 y
ss. planteabala cuestión en términos parecidos «In abstracto móchte wohl einer dies
bezweifelnund etwasagen.wo Doppelkúrzenmit floppellángenabwechseln,also——-~’~—

..., dakónneerbeliebigabteilen,z.H. ionici a majore(
~-~1——~

Oderchoriambi,—, /2- —/

Oder ionici a minore, ¡ — —1...».
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difícil y desdeluego más productiva) y —en tercer lugar— contribuir a
solucionarun problema.Metodológicamente,nuestropropósitoesambi-
cioso,ypensamosqueno hay querenunciaraavanzarlo másposibleen la
consecuciónde las tres fases antescitadas. Vamos, pues, por ello a
presentarprimero los 6 casos(el total existenteen la lírica de Eurípides)
de transiciónrítmica entreversosjónicosy eolo-coriámbicos,en los queel
cambiode ritmo seproducemedianteun versocentralambivalente,estoes,
medianteun verso quepuedeserentendidoindistintamentecomoperte-
necienteal ritmo eólico de los versosanteriores,o como pertenecienteal
ritmo jónico de los versossiguientes.Se trata,pues,dequedesdeun x&~ov
de ritmo inequívocamentedefinido se pasaa otro ritmo distinto por
medio de un xdiXov intercaladoentreambos,que actúa como elemento
bivalente.En definitiva no esotracosaque un nuevorecursoprosódicode
que disponela lenguagriegapara efectuarel cambio de ritmos en las
estrofaspolirritmicas sin queseproduzcanviolentoscontrastesentrelos
dos ritmos. Porel contrario, se observauna momentáneaambiguedad
debido a la ambivalenciadel versoqueactúacomo eje de la transición.

Relacionemosy comentemosmuy brevementelos seis pasajesaludi-
dos. Son éstos,Heracles,679-681 = 693, 695. lón, 1.232-1.234.Ifigenia en
Aulide, 169-171 = 190-192 y 174-176 = 195-197, Bacantes, 112-114 =

127-129, y 569-572.

1. Heracles,679-681= 693-695.

rot yéqwvóotbógxcKa&i Mvarioouvav.
680 trt tév ‘HgaxXéou~

xaXKívuxov &dbw.//

2<lfltVog 45; 759(0V douóó; aoXtñv ~x yrvÚwv
XEXQbY’jGO). LO Cli

695 tot; Ú¡svototv t3rú9za.

2 lo (anací.)2 ió’
2 io~ 2 cho

II pher

2. lón, 1.232-1.234

2 cho + pher -1- pher
ouvovóñq~vAtovúoov pher=2io
~ot9uwv OoñqÉxíbva; ‘-~-~‘-‘‘-“-‘ 2 lo anacl.
OtÚ700t k~yVvp~Va; (póVq>.. .11 gJ
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3. Ifigenia Aulide, 169-171= 190-192

dyxiáXcúv tbátcov tgopóv
170 LS XXELVñ ‘AQEeoÚoaq,//

‘A~aubv O’TQUTLUV 45; ~atbo(~tav

gí
//pher=2io

- 3io

3 io + 2 jo + 2 io

190 ó~tXowógou;Aavudw OtXovo’
trrsrwv r’ 6~Xov ibéo6at.//
~ateibovbé 5<,’ Aruvtc ouvéé~w,

4. Ifigenia Aulide 174-176: 195-197

~XátacqXLXLOVUUOLV
175 róv ~av8áv MevtXaóv 0’

¿qlÉrr9otItooEtq II

2io

175/196 2io=pher

5. Bacantes, 112-114= 127-129

atéq~czeXcvxor~íxwv ‘rXo>cáuwv
iúXXoí;. ñ~upt & vá~0ip<a;t~guo-
16;
Óotouo0’. at~í(xa yñ nóou xo-
QEUOEL

gí (O
gV cho
3 io

195 -trotXaov e’ tú 06201;
7TEOOO)V ~bOkéVOV 109-

~ ao?~vtXóxoí;/1

- 3 jo -4 3 jo + 2 jo

>es~aoavóbu!3á~‘P~wy&nv
athnv nvr<,~turu laí9o; re ‘Péa;~q

xé9U Oiixav, xíÚItov vúdauaoíBax-
~~dv

= 3 io

6. Bacantes,569-572

5íu~ñ; ‘A~¡óv t4Xw-
570 ooLkévcxq Maívá&zq ct~EL,

Au&av ~tctre~a re, 16v
‘rd; eÓbuuisov(a;j

3~otot;
óXj~o5óíav, Ib’¿ b<Xvov II

2io
2io=pher

1 gí
1 2cho

Veamosahora,también someramente,cómo se producela transición
rítmica en estosseis ejemplosde Eurípides.En el ejemplo 1 (Heracles) el
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verso 680 — 694 puedeentendersecom&2 io (con lo que continúa la
secuenciaprecedente)y como A 2 cho quepreparael pasoal pherclausu-
lar del periodo,y así concluyeestapareja~¡3’.En el casode lón, el pher
que precedeal anaclómenoresultaun >uhXov ambivalentey es el que
facilita la transición.Puedeentenderse,en efectocomophere indistinta-
mentecomo 2 io con sustitución de las dos silabas breves del primer
metropor unalarga. En definitiva, esteanacreónticono hacesino servir
depremonicióna los dímetrosdel tercerperíodo,versos1.240-1.241.En el
primer ejemplode Ifigenia enAulide,versos169-171 = 190-192,seadvier-
te cómo el pasoal primer 3 jo sepreparaya desdeel pher clausulardel
primerperíodo3.Se trata, comoseve,de unatransiciónen la queel xéSXov
clausular del primer periodo resulta perfectamenteambiguo, ya que
equivaleindistintamentea un phero aun 2 io cuyasdosprimerassilabas
breveshan sido sustituidaspor una larga. Al cabo de unos versosse
recuperael ritmo eólico medianteun nuevoxdñsovambivalente(el 175)en
tanto que puedeentendersecomo 2 io consu primer metro en forma de
moloso(con lo quenohacesinocontinuarla secuenciajónica de losversos
anteriores)o como un phercon baseespondaica(con lo queda pasoal
whXóv siguiente,dodr, queya no puedeentendersecomo metro io.) En el
primer ejemplo de Bacantes,el xá4ov 113 = 128 puedeentenderseindis-
tintamentecomo gV cho,y así se mantieneel ritmo precedente,peroa su
vez tambiénequivaleaun 3 io cuyoprimer metropresentalasdossilabas
brevescontractasen unalarga.Finalmente,en el último de los seiscasos
aducidos(dejandoaparteel problematextual del verso571-573,dondela
lectura de los manuscritoses amétrica) el x45Xov 570 esel que funciona
como miembro centralambivalente.

Inmediatamente,y a la vista deestosejemplos,podemosmediaren la
discusión planteadapor Zunt ¿jónicos o eólicos? (que nos recuerdaa
nosotrosaquellaotrade «galgoso podencos»)enel sentidodeque,dadala
estrechaafinidad deestosdosritmos, dadoslos diversosrecursosprosódi-
cosde que disponela lengua,y —sobretodo—ala vista del empleoque
hace Eurípides de este nuevo recurso que hemos llamado «transición
medianteun miembro centralambivalente»,sepruebaqueen determina-
doscontextostransicionalesun mismo versopuedeentendersepor parte
del auditoriocomoelementobivalente,queactúacomo ejesobreel quese
produceel tránsito de un ritmo a otro, de eólico a jónico o viceversa.

Veamosaún una segundaconclusión que creemosse deducede la
existenciade estasseriesambiguasde transicióny queatañea la inexis-
tenciadel ictus intensivoengriego clásico. En efecto,la existenciadeestas
seriesambiguasde transición(respaldadaspor otrosmuchosejemplos,de

cf. otros ejemplosparalelosen Sófocles,Tr, 848—850,OC., 176 ss., y 694—706. Nuevos
ejemplosdepoetaslíricos recogeD. KORZENIEWSKJ, GriechischeMetrik, 120.



Recursosprosódicosengriego antiguo:¿Versosjónicos o eólicos? 113

los que aquí no hemoshechosino presentarseis casosconcretos)parece
abonar la hipótesis de la inexistenciade dicho elemento intensivo en
griegodel siglo y. De haberexistido ictus, éstehabríaeliminado inexora-
blementela ambigúedadde secuenciasrítmicascomo las queaquí hemos
presentado.


